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Resumen 

 

Esta ponencia se fundamenta en la innegable y estrecha relación existente entre la Educación 

Emocional y la pedagogía preventiva o previa a la muerte que se puede llevar a cabo en las 

escuelas, más necesaria si cabe a raíz de la pandemia por la COVID-19. A partir de las bases 

que se exponen, se interpelan los conceptos para ensalzar la vinculación pedagógica y 

didáctica existente entre la Educación Emocional y la Pedagogía preventiva o previa a la 

muerte dentro de los centros educativos. A través del metaanálisis y de la reflexión conceptual, 

se expone la importancia de la incorporación y relación de los dos ámbitos de conocimiento 

con los que se pueden desarrollar multitud de beneficios como son el fomento de la 

Inteligencia Emocional en el alumnado de los diferentes centros educativos. Por último, se 

proponen diferentes estrategias, herramientas, tareas y actividades útiles y funcionales que 

relacionan la Educación Emocional con la Pedagogía preventiva o previa a la muerte para 

llevar a cabo en las escuelas o institutos. 
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Abstract 

 

This paper is based on the undeniable and close relationship between Emotional Education 

and the preventive or pre-death pedagogy that can be carried out in schools, which is even 

more necessary in the wake of the COVID-19 pandemic. On the basis of the bases presented, 

the concepts are questioned in order to highlight the existing pedagogical and didactic link 

between Emotional Education and preventive or pre-death pedagogy in educational centres. 

Through meta-analysis and conceptual reflection, the importance of incorporating and relating 

the two fields of knowledge with which a multitude of benefits can be developed, such as the 

promotion of Emotional Intelligence in the students of the different educational centres, is 

presented. Finally, different strategies, tools, tasks and useful and functional activities are 

proposed that relate Emotional Education with preventive or pre-death pedagogy to be carried 

out in schools or institutes. 

 

Keywords: death education, emotional intelligence, grief, primary education, social 

emotional learning 
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Introducción 

 

La muerte supone todavía un tabú social (Herrán, 2015, 2017; Peniston, 2015; Ransanz, 2015; 

Corr, 2016; Gill, 2016; Park, Lee, Kim & Smith-Stonen, 2016; Yang & Park, 2017; Chau, 

Cheung & Ho, 2018; Martínez-Heredia & Bedmar, 2020, Ramos-Pla, 2020aentre otros) que 

contamina el ámbito pedagógico de forma imperante, aunque seguimos sumergidos en la 

pandemia por la COVID-19 (hecho que ha acelerado la muerte de muchas personas) (Ramos-

Pla, 2020d). De este modo, aunque cada vez más se van ampliando las investigaciones en 

relación con la pedagogía de la muerte, continúan siendo escasos los estudios en relación a la 

pedagogía preventiva o previa a la muerte (Ramos-Pla & Gairín, 2020; Ramos-Pla, Gairín & 

Camats, 2020). 

 

Sin embargo, un tema que se ha investigado mucho a lo largo del siglo XXI es la Educación 

Emocional. Por ello, con este artículo se construyen vínculos en torno a la pedagogía 

preventiva o previa a la muerte con la Educación Emocional (EE) y, yendo más allá, con la 

Inteligencia Emocional (IE). Es necesaria elaborar dichas relaciones, ya que mediante un 

programa de EE se pueden trabajar las emociones que desarrollan la muerte de forma previa 

al trágico acontecimiento. Así, se puede tratar la muerte y sus emociones de forma preventiva, 

tratando de evitar futuros duelos patológicos (Morell-Velasco et al., 2018). 

 

Por último, se presenta la relación entre EE, creatividad y pedagogía preventiva o previa a la 

muerte. Con ello se pretende aprovechar un hecho vital para el desarrollo de competencias 

creativas en el alumnado. 
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1. Metodología 

 

El método utilizado para obtener la bibliografía citada en el presente estudio sobre la 

necesidad de una pedagogía de la muerte se ha obtenido a partir de diversas bases de datos 

nacionales (Dialnet, RESH, Psicodoc, REDINED y repositorios institucionales de 

universidades españolas) así como internacionales (Scopus, Web of Science, ERIC, IRESIE, 

Latindex, WorldCat, Sudoc y Scielo). Teniendo en cuenta lo anterior, se llevó a cabo un 

seguimiento y análisis sistemático de las publicaciones realizadas en los últimos 7 años. 

 

Sin embargo, se debe tener en cuenta que se utilizaron criterios como la importancia de la 

autoría (poniendo énfasis en los autores pioneros en la temática y en aquellos que asentaron 

los fundamentos de la misma), la calidad científica y la idoneidad con la pedagogía preventiva 

o previa a la muerte. Este último criterio alberga gran importancia ya que, aunque cada vez 

más se extiende la producción científica sobre la temática que nos ocupa, todavía sigue siendo 

un tabú social y pedagógico, hecho que dificulta la cantidad de artículos analizados. 

 

2. La pedagogía preventiva o previa a la muerte 

 

La pedagogía preventiva sobre la muerte se centra en la educación de esta, teniendo como 

base la normalización de la muerte (Cortina, Herrán & Nolla, 2009; Girardi, San Gil 

& Santillán, 2009; Poch, 2009; Asensi, 2012; Benlloch, Vazquez, Boluda & Garcia Bataller, 

2015; Head & Smith, 2016; Gao & Slaven, 2017; Campillo Ruiz & Ruiz Arriaza, 

2017; Colomo & Cívico, 2018; Ramos-Pla, 2017) para favorecer la formación integral de los 

educandos. En este sentido, compartimos el argumento de Huisman-Perrin (2003, p.11) quien 

entiende el diálogo con la muerte desde una perspectiva en la que se debe “considerarla sin 

empequeñecerla, mesurarla sin minimizarla, evocarla con precisión sin dilucidarla no es ni 

entenderla ni explicarla propiamente dicho, tareas racionalmente imposibles, sino que es 

escucharla o domesticarla para evitar el horror y el miedo”. 
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Es necesaria la toma de conciencia sobre la finitud humana, ya que da tiempo para 

cuestionarse y reflexionar sobre todo aquello que se quiere hacer durante el tiempo que se 

dispone (Poch, 2009), mientras se reconsidera -o considera por primera vez- la vida. A su vez, 

se favorece la superación positiva de las pérdidas que se hayan sufrido a lo largo de la vida 

(Colomo, 2016). 

 

Entendemos por finitud la definición realizada por Mèlich (2011, p.15) quién afirmó que 

somos seres que estamos realizando un trayecto vital hasta de un espacio y tiempo y, añade 

que “la finitud es sinónimo de vida”. El filósofo afirma que es necesaria la pedagogía 

preventiva o previa a la muerte, y en esto estamos completamente de acuerdo. De este modo, 

apostamos por el aprendizaje del tiempo y no solo en el tiempo. Por lo tanto, siguiendo con el 

hilo de la definición de finitud, la muerte es el final del trayecto de la vida. Mèlich (2011) 

entiende la muerte como condicionante de la finitud; no como parte de la vida. Sin embargo, 

nos contraponemos en parte a la tesis de Mèlich, dado que la muerte es condicionante de 

la finitud porque forma parte de la vida. Si no formara parte de la vida, la muerte no 

acontecería ningún tipo de condicionante de la finitud. Además, autores como Kübler-Ross, 

apuestan por una definición de la muerte como “experiencia única, bella, liberadora, que se 

vive sin temor y sin angustia” (1992, p.16). Hay que añadir que, para realizar esta definición 

de la muerte, la autora citada tuvo muchas experiencias como psiquiatra con enfermos 

terminales. La doctora los enseñaba a cerrar asuntos pendientes que tuvieran en vida para 

aceptar su muerte próxima y, así, poder morir en paz. Si no se van cerrando progresivamente 

los asuntos pendientes que se vayan teniendo a lo largo del transcurso de la vida es imposible 

vivir plenamente. Por este motivo, pensamos que enseñar que la muerte es una experiencia 

vital de la vida, puede ayudar a aceptar de forma más normalizada la propia defunción o la de 

los seres queridos. 

 

Mediante la pedagogía preventiva o previa a la muerte se pretende tratar la muerte con 

normalidad, hablando sobre ella anticipadamente para poder crecer internamente y, así, poder 

estar preparados para su llegada (Kübler-Ross, 1992; Mantegazza, 2006; Girardi, San Gil 

& Santillán, 2009; Valenzano, 2015). De esta forma, pretendemos prepararnos en el sentido 
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existencial, mediante la toma de conciencia de la existencia de la muerte. En consecuencia, 

nos estaremos preparando para sufrir el duelo de forma menos traumática y patológica 

(Aradilla, 2004; Rodríguez Herrero, Herrán & Cortina, 2015). 

 

El hecho de conocer las emociones y los hechos que desencadena la muerte de un ser querido 

posibilita una elaboración del duelo más positivo. A la vez, mediante esta normalización se 

pretende que los niños vayan perdiendo progresivamente el miedo en la muerte, aceptarla 

como una realidad inevitable de los seres vivos mediante su deconstrucción conceptual (Poch, 

2009; Comas & Carmelo, 2014) para, así, potenciar la concepción de la muerte como una 

herramienta posibilitadora de crecimiento personal, dado que puede acontecer la brújula que 

defina el sentido que se quiera dar a la vida. 

 

3. Educación Emocional en la pedagogía preventiva o previa a la muerte 

 

Actualmente, la Educación Emocional está en auge en el mundo educativo (sobre todo en 

Educación Infantil y Educación Primaria, a pesar de que puede desarrollarse desde todos los 

niveles), ya que representa una forma de prevención primaria (Bisquerra, 2003, 2006). Los 

profesionales de la educación y de la psicología han potenciado la toma de conciencia que el 

aprendizaje se vincula a las emociones experienciadas, que se configuran y aprenden a lo largo 

de la vida (Gómez Ruiz, 2013; Ramos-Pla, 2020b)). Masreal (2007) lo describe des la 

vertiente psicológica en cuanto que la información que llega al cerebro para ser analizada pasa 

antes por el sistema límbico, donde se encuentran situadas las emociones. Es decir, primero 

actúa la emoción emitiendo un filtraje y después la razón. La etimología de la palabra 

“emoción” nos rebela el mismo significado, dado que “moción” significa sentimientos y “e” 

quiere decir hacia “fuera”. Cabe añadir que las habilidades emocionales son susceptibles de 

aprendizaje y perfeccionamiento a lo largo de la vida. 

 

Tener una buena gestión de las emociones es esencial para obtener una satisfacción personal 

y una buena relación con los que nos rodean (Griscom, 2000; Guil, Gil-Olarte, Mestre & 

Nuñez, 2006). Al fin y al cabo, es el que desde hace unos años se denomina Inteligencia 
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Emocional (Salovey & Mayer, 1990, Goleman, 1995; Extremera & Fernández-Berrocal, 

2004; Mestre Navas & Fernández Berrocal, 2007). En esta inteligencia se engloba la relación 

entra la cognición y la emoción. Desde un principio Salovey y Mayer (1990) introdujeron el 

concepto de IE como “la habilidad para percibir emocionas; para acceder y generar emocionas 

que facilitan el pensamiento; para comprender emocionas y conocimiento emocional, y para 

de forma reflexiva regular emocionas que promuevan tanto el crecimiento personal como 

intelectual”. En definitiva, esta definición se refiere a la capacidad de gestionar emociones 

para canalizarlas de forma constructiva y positiva. 

 

 El motivo clave por el cual tratamos la Educación Emocional es la contribución que aporta 

en la educación integral de los niños y las niñas, dado que estamos de acuerdo con Torralba 

(2008) en afirmar que, si la Educación Emocional no se integra en la educación y no hay 

ningún tipo de vínculo afectivo entre el educador y el alumnado, no se realizará una educación 

integral. En la tabla 1 se pueden observar las diferentes habilidades que se desprenden del 

modelo de Inteligencia Emocional. 

 

Tabla 1. Modelo de Inteligencia Emocional. 

Percepción, evaluación y expresión de las emociones 

- Habilidad para identificar emociones de nuestros estados físicos y psicológicos. 

- Habilidad para identificar emociones en otras personas u objetos. 

- Habilidad para expresar emociones con seguridad y expresar las necesidades relacionadas a 

aquellos sentimientos. 

- Habilidad para discriminar la expresión de emociones honestas y deshonestas, exactas o 

inexactas. 

Facilitación emocional del pensamiento 

- Habilidad para redirigir y priorizar nuestro pensamiento basado en los sentimientos asociados a 

objetos, acontecimientos u otras personas. 

- Habilidad para generar y revivir emociones con el fin de facilitar juicios o recuerdos. 

- Habilidad para capitalizar las oscilaciones emocionales para tomar múltiples puntos de vista; 

habilidad para integrar aquellas perspectivas inducidas por nuestros sentimientos. 

- Habilidad para utilizar los estados emocionales para facilitar la solución de problemas y la 

creatividad. 
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Comprensión y análisis de la información emocional; utilización del conocimiento emocional 

- Habilidad para comprender como se relacionan las diferentes emociones. 

- Habilidad para percibir las causas y las consecuencias de los sentimientos. 

- Habilidad para interpretar los sentimientos complejos como las emociones contradictorias y las 

combinaciones de sentimientos múltiples. 

- Habilidad para comprender y predecir las transiciones y evoluciones entre emociones. 

Regulación de las emociones 

- Habilidad para estar abierto a los sentimientos, tanto a los que son placientes como los 

desagradables. 

- Habilidad para escuchar y reflexionar sobre nuestras emociones. 

- Habilidad para captar, prolongar o distanciarse de un estado emocional determinado, 

dependiendo de si su significado es útil e informativo. 

- Habilidad para gestionar las emociones propias y la de los otros. 

Tabla adaptada de Salovey, Mayer & Caruso (2008), Mestre Navas & Fernández Berrocal (2007), 

Extremera & Fernández-Berrocal (2003: 101), Vallés & Vallés (2003). 

 

La Educación Emocional es importante para acompañar en el desencadenamiento de 

reacciones emocionales que comporta el duelo por la muerte de una figura de apego (Dollenz, 

2003, Pedrero-García, 2020). En definitiva, la EE sirve para gestionar todos los sentimientos 

(desarrollados en apartados anteriores) que desencadena la muerte de un ser querido, dado que 

la regulación emocional legitima las emociones adecuadamente. 

 

Debemos recordar que Gardner (2010) reformuló la teoría de la inteligencia para identificar 

ocho inteligencias. El psicólogo era crítico con la concepción tradicional de la inteligencia, de 

la cual se pensaba que solo había de un tipo y decidió hacer una reformulación de la teoría. 

De las ocho inteligencias que propone, Gardner, destaca dos tipologías de inteligencia 

personal que tienen una dependencia mutua (Salovey, Mayer & Caruso 2008; Darder & Bach, 

2006): interpersonal (permite las relaciones y a comprensión de los otros) y la interpersonal 

(configuración de la imagen propia). De esta forma, tal y como apelan Extremera y 

Fernández-Berrocal (2004, p.6): “Las personas emocionalmente inteligentes no solo serán 

hábiles para percibir, comprender y gestionar sus emociones, sino también serán más 

capaces de extrapolar sus habilidades de percepción, comprensión y gestión a las emociones 
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de los otros”. Posteriormente, Salovey y Mayer (1990) a partir de las primeras publicaciones 

de Gardner, organizó las inteligencias personales en cinco grandes competencias: 

conocimiento propio de las emociones y capacidad de controlarlas; capacidad de 

automotivación, reconocimiento de las emociones ajenas y control de las relaciones. 

 

Diversos estudios relacionan la IE con los niveles de bienestar y ajuste emocional (Bisquerra, 

2003; Guil, Gil-Olarte, Mestre & Nuñez, 2006; Latorre & Montañés, 2004; Lantieri, 

2009; Salovey, Mayer & Caruso, 2008). En estos estudios se estima la correlación positiva 

significativa entre el ajuste psicológico y el bienestar. Los mismos autores apelan al hecho 

que las personas que disponen de una inteligencia emocional más desarrollada, tienden a tener 

menos estados psicológicos de base negativa y desarrollan un mayor sentido de adaptabilidad 

y flexibilidad a los continuos cambios; a la vez que actúan como protección de los 

efectos burnout que sufren algunos docentes (Lantieri, 2009). En este sentido, destacamos los 

estudios realizados por Guil, Gil-Olarte, Mestre & Nuñez (2006) quienes estudiaron la 

correlación entre los resultados académicos y la Educación Emocional con una muestra de 77 

individuos de 4.º de ESO de Cádiz. Los resultados mostraron que los alumnos que obtenían 

mejores notas tenían niveles más altos de competencia social y adaptabilidad. A través de este 

estudio, los autores concluyeron que un entrenamiento en competencias socioemocionales 

repercute positivamente en las notas académicas del alumnado y en la adaptabilidad.  

 

Conviene destacar los estudios realizados por Latorre y Montañés (2004), Ramos-Pla y Selva 

(2020) y Ramos-Pla (2020e), quienes analizaron la relación entre la IE y las conductas 

saludables, junto con las percepciones de la muestra de población (462 alumnos de 

bachillerato y primer curso de universidad de Albacete). Los resultados resaltaron la 

inexistencia de relación directa entre la IE y las conductas saludables. Pero, aparece una 

relación negativa entre percepción de la propia salud y bienestar y los comportamientos más 

saludables, incluyendo un menor consumo de alcohol y drogas. 

 

Teniendo en cuenta el marco citado, donde se resalta la importancia de trabajar una Educación 

Emocional con el alumnado, cabe destacar que dentro de la misma existen una serie de 
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objetivos o metas y competencias. A grandes rasgos, el modelo que plantea Goleman (1995) 

de Inteligencia Emocional a desarrollar mediante una EE, contiene las siguientes metas: 

 

. Conocer las propias emociones. 

. Gestionar las emociones para expresarse de forma adecuada. 

. Motivarse uno/a mismo/a para ser más productivo/a y efectivo/a. 

. Reconocer las emociones de los demás. 

. Establecer relaciones. 

 

Goleman (1995) se basó en el modelo de Salovey & Mayer (Bisquerra, 2003; Vallés & Vallés, 

2003) y distingue en el modelo de competencias emocionales un conjunto de habilidades, 

donde destacan el autocontrol, el entusiasmo, la empatía, la perseverancia y la capacidad 

por automotivarse. Si las emociones se canalizan y expresan correctamente, se pueden 

apaciguar situaciones de ansiedad y estrés, buscar soluciones creativas por emociones 

negativas y empatizar con los otros (Extremera, & Fernández-Berrocal, 2004; Mestre Navas 

& Fernández Berrocal, 2007). En la tabla 2 se puede observar las relaciones existentes entre 

las competencias emocionales (plateadas por diversos autores) y unas nociones sobre su 

relación con la muerte (y las emociones que se le relacionan). 

 

Tabla 2. Definición de las competencias emocionales y su relación con la muerte. 

Competencia de conciencia emocional 

Consiste en conocer las propias emociones y las de los otros. En este bloque, se pueden encontrar las 

siguientes microcompetencias: 

- Toma de conciencia de las propias emociones. 

- Asignación de nombre a las emociones. 

- Comprensión de las emociones propias y de los otros. 

- Toma de conciencia de la interacción entre emoción, cognición y comportamiento. 

Relación con la muerte: Toma de conciencia de las emociones que se desarrollan ante la muerte de un ser 

querido; identificarlas, ponerles nombre, detectarlas y comprender la de los demás. 

Competencia de regulación emocional 

Es la capacidad para gestionar las emociones de forma adecuada. Se pueden encontrar las 

siguientes microcompetencias: 
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- Expresión emocional de forma apropiada. 

- Regulación emocional. 

- Habilidades de afrontamiento. 

- Autogeneración de emociones positivas. 

Relación con la muerte: Regulación y gestión las propias emociones para desarrollar estrategias de 

afrontamiento a la muerte. 

Competencia de autonomía emocional 

Es un concepto amplio que incluye elementos interrelacionados como la autogestión personal y la 

autoeficacia emocional. En este sentido, se pueden encontrar las siguientes microcompetencias: 

- Autoestima. 

- Automotivación. 

- Autoeficacia emocional. 

- Responsabilidad. 

- Actitud positiva. 

- Análisis crítico de normas sociales. 

- Resiliencia. 

Relación con la muerte: Enfrentar la muerte de un ser querido. 

Competencia social 

Capacidad para mantener relaciones positivas con otras personas. Las microcompetencias que la 

componen son las siguientes: 

- Dominio de las habilidades sociales básicas. 

- Respeto por los demás. 

- Práctica de la comunicación receptiva. 

- Práctica de la comunicación expresiva. 

- Capacidad de compartir emociones. 

- Comportamiento prosocial y cooperación. 

- Asertividad. 

- Prevención y resolución de conflictos. 

- Capacidad para gestionar situaciones emocionales. 

Relación con la muerte: capacidad de ponerse al lugar del otro (empatía) cuando ha sufrido una pérdida 

de un ser querido, entender aquello que siente y acompañarlo en el proceso de duelo. Permitir que la 

persona en duelo exprese sus emociones y legitimarlas. 

Competencias para la vida y el bienestar 

Es la capacidad para adoptar conductas adecuadas y responsables para hacer frente satisfactoriamente a 

los retos que se plantean a lo largo de la vida. Las microcompetencias que la conforman son: 
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- Fijación de objetivos adaptativos. 

- Toma de decisiones. 

- Búsqueda de ayuda y recursos. 

- Bienestar emocional. 

- Capacidad de fluir en el porvenir. 

Relación con la muerte: El conjunto de competencias emocionales anteriores relacionadas con la muerte 

permiten que se acabe consiguiendo la competencia para la vida y el bienestar teniendo en cuenta la muerte 

como un hecho normalizado e inevitable. 

Tabla adaptada de Goleman (1995), Vallés &Vallés (2003), Bisquerra (2003, 2006, 2016). 

 

Kübler-Ross (1992) afirmó que el ser humano dispone de cinco estados emocionales naturales 

altamente relacionados con la muerte que se tienden a tergiversar: 

 

. Miedo. Solo se nace con dos miedos inherentes: caer desde muy alto y a escuchar, de repente, 

ruidos muy fuertes. Es decir, los humanos nacemos con estos miedos, pero durante el 

transcurso de la vida, las tergiversamos. Por ejemplo, estos dos miedos acaban derivando en 

emociones desfiguradas como: miedo al fracaso, al rechazo, al triunfo, a la violencia, a la 

depresión, etc. 

 

. Área emocional. Los infantes sienten miedo a los dos factores mencionados en el punto 

anterior, pero no a la muerte. Aun así, sí que tienen miedo a la separación, sobre todo a la de 

la madre y/o el padre, dado que para ellos/a es esencial que no los abandonen y que los cuiden. 

. Compartir las emociones. Cuidar de los familiares que están enfermos puede ser una 

experiencia muy satisfactoria por los niños. Los pueden cuidar mediante gestos muy simples 

como ponerles música o cantarles una canción. 

. Los celos naturales de las criaturas. Los celos son un estímulo de aprendizaje que tienen los 

niños y niñas hacia los adultos. Solo pueden ser negativos en caso que se repriman o se 

deprecie al infante por tener esta emoción. 

. Varias formas de querer: Es importante que, durante el primer año de vida, se le den a los 

niños y niñas diferentes formas de afecto (abrazos, besos, etc.). En este sentido, el ser humano 

necesita muestras de afecto y contacto físico hasta el momento de su muerte. 
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Las emociones están presentes en todos los acontecimientos de nuestra vida y, por lo tanto, 

también están relacionadas directamente con la muerte. Cuando los alumnos toman conciencia 

de la realidad de la muerte, las emociones sufren una gran revolución y se debe facilitar la 

expresión de los sentimientos para darles permiso para sentirlas. Por este motivo, si los adultos 

dejan que los infantes expresen sus emociones libremente, estos se podrán adaptar con más 

facilidad a las adversidades posteriores (Serra Llanas, 2014). Según la misma autora, si no se 

realiza de este modo, el niño no sabrá vivir las emociones que tiene y, posteriormente, cuando 

sufra una pérdida, puede desarrollar una desadaptación y la adversidad podrá provocarle 

desórdenes, tales como: aislamiento social, trastornos alimentarios, depresión, violencia, etc. 

Los humanos almacenamos y recordamos todas las experiencias que nos suceden y, a raíz de 

ellas, construimos un filtro o una red que determina los pensamientos y comportamientos 

posteriores (Griscom, 2000). Por ejemplo, si cuando éramos pequeños murió nuestro abuelo 

y lo vivimos como un acontecimiento misterioso y que nos daba miedo porque no nos 

explicaron que estar muerto no es el mismo que estar dormido, se pueden desarrollar fobias y 

miedos hacia la noche, la oscuridad, a lugar cerrados, etc. Es decir, si a los niños no se los 

explica aquello pueden sentir y se les da permiso para sentirlo, no se les acompaña en el duelo 

y no se les explica aquello que podrán ver (en el supuesto de que asistan a los ritos funerarios), 

la muerte puede acontecer un hecho perjudicial para el niño o niña. Tal y como sostiene Poch 

(2009) el hecho no saber y desconocer genera ansiedad, inseguridad e indefensión. Por estos 

motivos, es necesario que los infantes aprendan a exteriorizar sus emociones en relación a la 

muerte (Herrán, Rodríguez Herrero & Yubero, 2019). 

 

Arnaiz (2003), Ramos-Pla & Camats (2019) y Ramos-Pla & Camats (2018) afirma que la 

pedagogía preventiva o previa a la muerte es uno de los cimientos principales de la 

alfabetización emocional. El motivo que propone es muy claro, dado que la inteligencia 

emocional permite entender los procesos emocionales que se viven sobre la conciencia de la 

fragilidad, y, en definitiva, de la finitud. La comprensión y gestión de estas emociones 

permitirá a los alumnos poder hacer un trabajo del duelo positivo en el momento que muera 

un ser querido para ellos.  
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Además, Kübler-Ross (1992), Poletti & Dobbs (2004), Poch (2009), Esquerda & Agustí 

(2010) abogan que se debe motivar los niños y adolescentes a manifestar su rabia, a llorar para 

expresar su dolor, a manifestar sus miedos y fantasías a alguien que los escuche y entienda, 

como podrían ser sus familias, docentes, amigos, etc. Se les debe transmitir que podemos 

comprender sus sentimientos mezclados, los cuales son muy humanos y todo el mundo los 

podemos tener. Para hacerlo, podemos emplear palabras como: “me gustaría que 

compartiéramos juntos tu dolor”, “¡no va bien quedárselo dentro!”. Además, se les debe 

hacerlos saber que tienen que enfrentar el reto de superar sus miedos para avanzar.  

 

3.1. Estrategias pedagógicas para afrontar la muerte 

La rabia es un sentimiento que se experimenta con mucha fuerza y que a menudo nos hace 

sentir muy mal (Díaz Teba, 2004; Poletti & Dobbs, 2004; Esquerda & Agustí, 2010; Ramos-

Pla, Gairín & Camats, 2018; Ramos-Pla, 2018). Los infantes pueden canalizar este 

sentimiento empleando su cuerpo. Algunas actividades que proponen los autores citados son 

las siguientes: 

 

. Todos los juegos y actividades que comporten ensuciarse o ensuciar (dibujar con pintura de 

dedos, pintura al temple, moldear barro, etc.). 

. Todos los juegos que impliquen un ejercicio físico y una descarga de energía (correr, jugar 

a diferentes deportes, saltar, etc.). Un buen espacio para hacer estas actividades es la clase de 

educación física, el recreo escolar, así como en las tutorías. 

. Las cosquillas. 

. Todos los juegos y actividades donde se utilicen materiales que se puedan cortar, pinchar o 

golpear (perforar dibujos, recortar papeles, utilizar sierras y martillos infantiles, enganchar 

botones, etc.). 

. Juegos de lanzamiento de objetos, como por ejemplo jugar al baloncesto. 

. Romper o destruir cosas que se han construido previamente (como aplastar figuras hechas 

con plastilina, tumbar castillos de cartas, etc.). Se debe vigilar que el alumno no destruya 

ninguna cosa antes de haberla acabado. Destruir no es terapéutico si representa una reacción 

a la frustración (Díaz Teba, 2004).  
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. Juegos que requieran un sentido competitivo. Sin embargo, se deberá vigilar que la 

competencia se establezca entre un niño y un adulto (y no entre dos niños) o entre equipos 

numerosos y equilibrados (mismo número de componentes y máxima igualdad de fuerzas y 

habilidades). 

 

Los infantes y adolescentes en duelo se sienten diferentes, dado que el sentimiento de pérdida 

puede hacerlos pensar que no son tan importantes que los compañeros. Una buena forma de 

ayudarlos es potenciar su autoestima. Algunas de las estrategias que se pueden desarrollar son 

las siguientes (adaptado de Kübler-Ross, 1992; Ramos-Pla, Selfa & Camats, 2016): 

 

. Participar en juegos educativos que comporten aprender a hacer cosas nuevas, acordes con 

su edad. 

. Confeccionar objetos por su habitación u ornamentos (carteles con su nombre, ornamentos 

por las camisetas, etc.). 

. Hacer actividades creativas que impliquen diseñar y construir o inventar historias, cuentos, 

argumentos, etc. 

. Dibujar, ya que es una importante vía de expresión. 

. Elaborar comidas fáciles, adornar pasteles, preparar bocadillos, etc. Siempre se debe tener 

en cuenta la edad de los niños y adolescentes y estar alerta del fuego, cuchillos, etc. 

 

No es aconsejable dejar que el niño o adolescente deje la tarea a medias si encuentra una 

pequeña dificultad y se desanima. Le tenemos que ayudar y motivar para que piense y 

reflexione las soluciones. 

 

Es importante recordar que mediante el apoyo emocional y social al individuo que se 

encuentra en proceso de duelo, se potenciará la autoestima perdida con el impacto emocional 

(Lee, 1995; Masreal, 2007; Esquerda & Agustí, 2010; Ramos-Pla, 2016a, 2016b). En 

definitiva, es ofrecer un espacio para expresar emociones, ser un mismo, reflexionar y 

repensar la muerte. 
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Por los motivos que hemos ido mencionando hasta ahora, apostamos por la importancia que 

los profesionales de la educación potencien la educación emocional entre ellos mismos y los 

niños.  

 

Conclusiones 

 

Es necesaria una interrelación explícita entre Educación Emocional y pedagogía preventiva o 

previa a la muerte. El simple hecho de hacer visible la estrecha relación entre las dos temáticas, 

permite que los docentes se planteen la necesidad de una Educación para la muerte. 

 

A lo largo de los últimos años ha proliferado en masa la literatura relacionada con la Educación 

Emocional y la Inteligencia Emocional, pero olvidando conectar con la pedagogía de la muerte 

(sobre todo en su vertiente previa o preventiva). Si bien es cierto que la muerte continúa siendo 

un tabú social (con la consecuencia directa de contaminar el pedagógico), se deben emplear 

todos los esfuerzos en normalizarla mediante la Educación Emocional. 

 

Por último, no se debe olvidar que los centros educativos no solo forman en contenidos 

meramente curriculares, sino que también se educa a los ciudadanos de un mundo globalizado 

(Ramos-Pla, 2021; Ramos-Pla, 2020c). Por ello, es importante incluir todas aquellas 

competencias vinculadas a la Educación Emocional y a la pedagogía preventiva o previa a la 

muerte que permiten el desarrollo integral del alumnado. Este hecho, posibilitará su 

preparación para futuras muertes y/o pérdidas, aprendiendo a gestionar sus emociones. 
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